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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 21 DE ABRIL DE 1897 

lONÍllCIOMíS 
E! ¡(iî 'o será sieiniire adelantado y en metalice ó en letras de 

lácil ii;hr().--(;orivsi)onsalt!s en Paiís, A. Loictte, rué (Jartmarllil 
01; y .1. Jones, l''anl)Ouríf-^fi>!ifniartre, ."U. 

PAPEL DEL ESTADO 
0¡)era('iones al conlado y a pla­

zo en loda clase do valores roliza-
liles en Bolsa. 

COMISIONES HKI)UGII).\S 
C A M I L O P E B K Z L.VKBK 

12, CASTELLINI, 12 

D O C T O R IWOKUKJAR 

Alumno oficial y diplomado de la 

Faculta^ de Viena, 

Ha eslablei'iJo sii consulta de 
e»fe!-iiie(la«les de los ojos Caridad 
1, piso 2." Horas ríe 11 a 2. 

EL 
Se quiero que len¿amos alienlo 

en la lucha, íó an el triunfo, forta­
leza en las adversidades y que no 
'•08 abandone la esperanza en nin­
guna ocasión. 

La pretensión es justa; pero, qué 
86 hage para ayujjiraos A tener 
•sos alientos y esa ié,& bacer gala 
'lo nnn fortaleza y á sentir esa es 
peraiiza? Nada; nnejor diciio, ae 
l>ace todo lo contrario de lo que 
bebería hacerse para alcanzar 
«quel fln. 

Surge de los centros oficiales; ó 
*le los cír>:ulos ()olíHcos, ó simple 
"leiile del despecho de un comer-
<-'ianle una nolicia halagüefia; se 
^ice que la rcvuella cubana va per 
*Jiei)dü vuelo; que los iiisurrecLos 
'̂ îundonai» las i>arlidas y se i)re-
senlan a las aulori lades con las ar 
"lasque usaron mienlras hicieron 
1* guerra a España; que el cal)eci-
11a Fulanez está desalentado y que 
^íeDganez, que era el nervio de la 
'"•Volucióo, anda desorientado, con 
lOca gfíilo y con'© peligro de per­
der la libertad. La noticia la con-
%ma primero el despaclio oficial 
y la delallan después los periódi­
cos de la Habana que nos Irae el 
t'orreo, produciéndonos aquél y 
^slos extraordinai'io jubilo. Tero 
"o conlabaijios con la huéspeda, 
lüe, en clase de periodiro iini)or-
^olc.se consideraobligíidcVH aguar-
^' vjuo para evilar que el enlusias-
"̂ 0 se suba a la cabeza 

Llegan las noticias de Manila 
*on la loma de Saliti-an y de Imús 
y de Cavile,—una serie de triunfos 
•"̂ paz devolveí" loca de alegría á 
8enle más fría que la es¡)añola; 
J'í^^spara evilar esa locura, se ade 
lanta el periódico consabido, sacu-
'^^ sus columnas, le echA al vino 
^asgoütas de agua, y dice: 

- Sin enabargo, señoi'es, hay que 
'^''cautos. Si los rebeldes se cons-
IHuyeu en partidas y éstas em-
l'í'enden la guerra de gue'í'rillas, so 
•^«cesHarán más refuerzos en el 
*''«hipÍéiago filipino. 

^ t o DO es una novedad ni un 
"©•ccbrimiento que reclame una 
^*^ni)pensa; perp tiene la propie 

- 4>d de quitar fuerza al vino, es 
j*«clr de aguarlo un poco, que es A 

, ^ <iu«,;^^l|ra y si no se tira á eso, 

I j ^ haWa de repatriación de sol-
4. ^*Nos enfermos; con "lene lo Jo el 

muniio en (|ue eso seria lo mejor; 
[)erose lotati tales diIlculLades pa-
i'a loíírarlo, somos tan pobres y 
lie cí'ilaiiios (aillo (liiiero p;ira la 
guerra Sin eml)argo, el que le 
[)o[)e el a;̂ iia al vino i)rol)ara, co­
mo dos y (los SOI (ualro, maiie-
jando itifoniies, iiiemorias y lex 
los reco¡)ilados en oirás cami'anas 
coloniales, (jue4)1 ejór.'iio (jue pe­
lea en Gaba lendría menos bajas 
|)or enferaie lades si tuviera los 
hjspilales en la península. 

Lo que no probara —y es lo que 
imi>oi"la-~es (jue tengamos dinero. 

Esto descorazona un poco, nos 
re>La parle no pequeña de la ale 
gi'íaiiue las buenas nolicias nos 
traen; mas en cambio queda satis 
feclio el amoi" pro[)io, auiKiae pa­
dezca con la discusión de asunto 
tan Irisle, el amor vei'Jadero de 
las inadies y se merme en catili-
dad no escasa üquellos alientos 
que debemos tener para la lucha, 
la fü que debe inspirarnos al Iriun-
fo de nuestra causa, la fortaleza 
que hemos de mostraren las ad-

: versidades j la esperanza que debe 
ser nuestra inseparable compa­
ñera. 

Esto es muy doloroso; pero si 
todo ello obedeciera a una cues 
lión |)olilica si fuera un medio 
nuevo de hacer oposición para lle­
gar al poder ;,verdad que sei'ía 
mas doloroso auuí 

pues coiitciiipland) desde lejos el sücii-
cios'i lujíar (loclnios: 

¡?)'U'' lioraiivi i;.i la I']'¡iiiav(irn! 
Miuii' I \'.i'i:i íi (íitrcía. 

'rroli¡i)¡ila If iT¡)riKlucción). 

AVES T FLORES 

¿Hahi'is presenciado en el lii.'^arojo, 
el júbüo ([ue causa la vuelta do las fjo-
jindiiiias, cuando el primer bando co­
mienza ¡\ revolotear en torno del viejo 
campanario? 

¡Con qué carino se lah recibe! lillas 
son las mensajeras de la Primavera. 

Aromas y perfumes, luz y armonía; 
Jas brisas de la tardo ju>{uuteando en­
tre las rerdes ramas de lós naranjos y 
limoneros; el blando vlentecitlo desho­
jando las rosas tempranas y balancean­
do los tiernos capullos de los tulipanes, 

j de los nardos y de los narcisos; la esen­
cia penetrante del azahar y las viole­
tas; el tónue murmullo del arroyuclo 
(pie se desliza como siempre de bruflida 
plata sobre el verde ¡¡rado do lirios, y 
esos mil ií,'nürados rumures do l.̂  Natu­
raleza en calina, ;Quc alegría da al es­
condido lufíarejci! 

Tardes de primavera, es decir, her­
mosas tardes enijue un cielo puiisimo, 
azul esplendente como del mediodía do 
España, esmaltado A trcclios por pe-
(lUcHas y blancas nubeciJlas parece mi­
rar & la tierra como una blanca palomi­
lla mira & sua hijuelos, ^ que el sol no 
es otra cosa que una lámpara de luz 
que tiende sus alas luminosisímas sobre 
el universo; ea que las auras duernien 
entre las bcja» de los árboles y sobre 
los cálleos de las flores; en que el ruise­
ñor canta sus amores, en que zumban-
los insectos, formando círculos sonoros 
como si fuesen la rueda de esta divina 
máquina del mundo, en que cada pie­
dra tiejie un sonido, cada planta un 
perfume y cada ser una palabni ó sig­
no de admiración. 

En estas tardes, respirando de conti­
nuo el perfume salvaje que desde Áfri­
ca traen las ondas, como dóciles men­
sajeras, al alféizar de nuestra ventana: 
sintiendo TÍvifleado nuestro corazón 
por el sol abrasador do Andalucía, y te­
niendo el alma abierta ú la usperanzn, 

SrSIVIlIÜ: Kl Jiievis y Yicrnes San-
lo en Madrid.—Los indultos do Se­
mana Kttuta.—Los toros.—La corri­
da inaugural.—Observación.—Por 
los teatros.—La ópera y los tí teres. 
- P i n ! . 
No se quejarán los madrileños de 

que el mal tiempo les ha deslucido el 
Jueves y Viernes Santo. Las brisas de 
í,'loria y paz que de allende los mares 
llegan estos dias :\Ia madre patria, ahu­
yentando las nubéculas que hicieron 
pensar en una Semana Santa mojada 
y el sol ha lucido explcndorosamente, 
complementando la hermosura que han 
ofrecido las calles cuajadas de mujeres 
ricamente ataviadas, 

La nota tiplea de esos dins son las 
mantillas españolas, los rojos claveles 
de las huertas de. Valencia y Murcia y 
los vestidos de seda nejara. 

Pretender bosquejar eon la pluma lo 
que son las calles lit)re8 del ir y venir 
de coches y tranvías, rebosantes de ros­
tros femeninos con marcos de blondas 
é impregnadas de un amblentequc tan­
to tiene de míático como de profane, y 
que lo mismo habla de la muerte y del 
arrepentimiento, que de la vida y del 
pecado, es tarea harto dificflVpoi'^ue í* 
amalgama tiene no poco de eso que im­
presiona los sentidos sin permitirles la 

trasmisión. 
Debemos confesarlo; hoy el misticis­

mo propio de la Scni.uia Mayor está to­
do recoffidí) en los teiiíjilos; en las ca­
lles hay alegí ia; pues (m puffiía con los 
tr.ijes ncírros, los libi os de oraciones y 
los rosarios, vemos triunfantes, las flo­
res, las sonrisas y escuchamos el char­
loteo de la gente joven, que aprovecha 
estos días para lucirse. 

» 

{fradas bóvedas, Madriil toma un ns-
peoto tan alegre, tan vistoso y halaga­
dor, que [)ür eonteiiqtlarli) eun frecuen­
cia, muchos oslarían por(|U(.' la Sema­
na Santa llegar.i más de prisa que lo 
haee. 

¡Los toros! lie ahí la obsesión actual 
del nmdrílerio. 

Como las contratas y demás prelimi­
nares do la temporncla taurina de pri­
mavera son de larga gestación, y du­
rante ella, se discaten, conientnn y la 
fantasía agrada las novedades y atrac­
tivos, eSiíoIosal el deseo de ver lucir su 
bizarría y arte al m.itador favorito; y 
allí, queiiogado el momento, la alegría 
se desborde, anegue y trascienda hasta 
los rínconea más apartados de la tierra 
del matute y de los madrofios, y si no 
haj' dinero para ir á la corrida se tras­
lade á Ja casa de préstamos el col­
chón sol>ro (pío se descansa por la no­
che. 

Mejor un día sin pan, que la ausencia 
dula corrida de inauguración, dicen 
algunos, y no cabe duda <ptc esas pala­
bras salen de los labios ahitas de fe. 

Y allá, calle do Alcalá arriba, en 
busca del taurino circo, loe hemos vilto 
marchar, en mañuelas. Jardineras, itíOr 
nibns y tranvías, riendo y alborotando; 
•lias «nvuoUas en el pañolón de, Mani­
la ó en la mantilla do blondas y oon 
muchos claveles es el pcoha y oabeza, 
y ellos, con ol sombrero cordobés, el I 
triue de clara lanilla, y tal cual cargflr ' 
do con bota, que quien sabe la laiaión ' 
reservada 4 IQ: que la mantiene panzu­
da y repleta. 

Pero A dpclr verdfld, ío qne prodnol-
rá entusiasmo desuonyuntodo^n las \ 
dos corridAs-cTr qtto tfmraffr pifrte el ! 
Guerra, ambas en la entrante semana. ' 

¡Ah! (|uc no se olvide; en el. ténnino . 
de ocho días, cinco corridas. 

¡Y después lUccn qu(! no hay dinero 
en Kspafia, y ijue se nvucien de liam- , 
bre los jornálelos (le Andalucía y que 
tenomos dos gucriíi.i! ¡habladurías y na­
da más ([UC! liabiadurias! 

••f-* * 
Ta tenemos, después de corta sus­

pensión, á la mayoría de Jos teatroa 
madriloños en diaposición d< oontinuar 
sus tarcas, hasta qne el caloi* ahtty«itte 
de ellos el públúx>. 

En la Comedia debutó, con mucha 
fortuna por cierto," una compañía for-

I mada oon elemont«« de diclw twtno y 
i del Kspañol; la dirijo el Jóycn ;W(ir<jJa 

las gentes sencillas, y tal «nal belleza 
quo desde el alambre ó el trapeclo|«M/#-
qnuce y saca regalos á cambio de aon-
Iisas díiígídas á los tontos que mero­
dean por los cuartos y so sitúan en las 
butacas ile salida. 

Poco espacio nos queda, pero no la 
terminarumcs sin dedicar unas lincas 
al caballero Pini, profesor de csgrim.a 
muy (luorido en Madrid, hoy más céle­
bre :iue ayer, á causa del ruidoso duelo 
tenido recientemente en París con Tho-
mcguena.. 

Tiene muchos amigos en Madrid, y 
entro ellos, no pocos periodistas, y p r 
esto á nadie le extrañó quo á la priui; a 
dedicara las primicias, tomando parte 
en la licita organizada á beneficio do 
su Asociación 

Después, sus amigos organizaron e'n 
el teatro de Ja Corredera una velada en 
honor suyo, y los lazos de amistad se 
han apretado, hasta al extremo Uc qne 
por mucho tiempo el celebre tirador ita­
liano no se separará de nosotros. 

JULIO ABRIL. 

LB mmm 

Los perdono para que Dios rae por 
done á mi. 

Así contestó S. M. ul preguntarle el 
Obispo en el acto de la adoración de la 
Cruz, si perdonaba á los reos de muer­
te á quienes se referían los documentos 
suj. tos con negra cint-i. 

Pues bien, lector, esa frase caritati­
va y cristiana, «lue no ha faltado quien 
la tache de manifestación de egoísmo, 
poniue otorga un ¡lerdón ¡jara ([UC con­
cedan otro, si vieras (jué sensaeioni s 
tan extrañas produce, qué idoMs tan 
sublimes j tan grandes despierta, al re­
sonar en las bóvedas del lugar donde es 
pronunciada. 

Primero se nota un goce interno, una 
satisfacción, un bienestar tan 'grande I ce reir con ganas desdólas primeras 
qne parece'que en el intervalo de nn se- j escenas. Su autor, D. Ángel María Cas-
gundo hemos sido despojados do una | tells, direotor de .LnW«z de Guipúz-
mancha cuyo peso oprimía y estrujaba j coa». 
la conciencia, y después, en confuso tro i J ^ ópera llaaiadadjj primavera y 
peí, vienen á la mentó las frases de • *" 

I ()r;ega, siendo sus fines desenterrar 
I obras cómicas, muy aplaudidas en otros 
I tiempos y conocidas hoy solo por los 
' (pie tienen la cabeza bastante nova-

dita. 
También Lara abrió sus puertas con 

lisonjero éxito. Ks la misma compañía, 
y la novedad ()ue ofreció fué el estreno 

. de «El Regalo», juguete de mucha vis 
! cómica, escrito oon donosura y correc­

ción, que entretiene un buen rato y ha-

amor y caridad pronunciadas por «I 
Mártir del Gólgota, el santo manda­
miento que prohibe matar y algunas de 
las millares de máximas, que por ahí 
ruedan, recomendando el perdón y el 
amor á los semejantes, todo ello reso­
nando como una protesta contra los que, 
hollando leyes divinas y humanas, or­
denan la muerte, sin duda alguna, para 
que sirva do baldón á la moderna so­
ciedad. 

• « 
Cuando aun loa templos conservan el 

aroma del incienso fquemado en loa di­
vinos oficios y los ecos de los salmos y 
eánticoE do gloria rcsnenan en las sa-

los ¿Tu'COfl, 8on las notas más expresa 
das y mejor recibidas en Madrid. 

Opev^i, karata}» ^^\^^msin'tamUcDf y 
para que el contraste dé lugar á sabro­
sas comparaeiincs,resulta, con frecuen­
cia, que es tan buena ó mejor que la 
del Real. 

Por algo es el Príncipe Alfonso, para 
los verdaderos amatezirii, templo único 
donde se rindo culto sentidísimo al hvll 
canto y á la buena música. 

«Lohengrin» es la obra escogida para 
el debut de la, al parccor, excelente 
compañía. 

De los Circos, nada; ea lo miamo de 
siempre: caballitos, cloirnn con gracias 
npolillanadas, aeróbatas «dmiranitSn de 

lloy qtto tanto thtérék dM^ierta en 
todas partM la trMaetída' oa«Bti6n pro­
vocada por lós ttíéééÜthn t<i4 «XTASÍO-

nes injustifloadas y sus HíiltUrtieaa h»-
rroresas, or&emqs^dli")nterék pUblieat-
los 8igii(eilteadAtos<«iuUlf»tio<M rof«r«li« 
t é s a l a s 4«s naoloqM qM midiMi sn* 
arma». • • r '-. i :-

Según los últimos datos estadiatioos, 
comprende el territorio de Tui^qttia 
a.«««..'KX) kilómetros cuadradoa y velnt« 
y tros millones *J(í.700 híbltantes, ó 
sea S por kilómetro. 

La Deuda y)ública que tenía Turquí* 
en 18'.!,') era de lt2.(iM.727 francos. 

Según keclús, la población de la Tur-
(;uia europea de origen eslavo es do 
i;.2'JO.(3()0 habitantes; latinos, 275.000; 
griegos, ft200.O0O;albane3e!(, Í.400.00O; 
turco», 1.5;}fl.OOO; semitas, 100.000* ar-
nMjnioa, 400.000; toherkesse*, 8Ó.000; 
ziganos, UOOOO; francos, .WiOOO. 

Total, ll.4ft0.000 
Acerca de la clasificación del Impe­

rio otomano por razas,-dice ©1 mismo 
Reclú*: 

«Actualmente, y no teniendo en caen-
ta la inanidad do pueblos do toda •«• 
cionalidod enolavadbaen el'Imperio| él 
territorio de la Turquía europea puede 
dividirse en cuatro grandes zonas etno­
lógicas. Creta y las islas del archipié­
lago, el litoral del mar Egeo, la vertien­
te oriental del Pindó y la Olimpia son 
pueblos griegos; el espacio comprendi­
do entro ol Adriático y el Pindóes la 
co i'arca'de los albaneses; en el N. E., la 
región do los Alpes ilírlanos está ocu­
pada por los eslavos, conocidos con 
los diversos nombres de servios, croa­
tas, bosniacos, orzegovinos; en fin, laa 
dos vertientes de los Dalkanes, el De¿-
poto-D«>íh y las llanuras dé fa Turqtila 
oriental pertenecen á loa búlgarts, los 
cuales, por lotf cruces de razas-y el 
idioma han venido A ser casi eslavos. 

En cnanto A los lurcos, conquistado­
res y du(;ños del país, están eaparcidóa' 
por aquí y por allá en grupos má* ó 
menos considerables; sobre todo alre­
dedor délas capitales y de las platas 
fuertes; pero la única parte extenéa do ' 
la comarca de que f>on etnólógicámeti^é 
loa poeecdorcs oa el ángulo nort»ori«H-
tal de la Península, entre los Balkanes, 
el Danubio y ol mar Negro». 

El ejército turco, én pié de paz, cons­
taba ^n 1877 de 157.C67 hombrea y 
2tí,0pü caballos. i<:aipiu, f ;̂ tfMwira «e 
elevaba á las siguientes cifras': 

v,4 


